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La violencia  en la ciudad chilena aparece como un elemento imposible de eludir tanto en Loco Afán. Crónicas de sidario (1996) de Lemebel como en Nocturno de Chile (2000)  de Bolaño; más allá de que cada texto la representa de un modo particular e incluso que sus respectivos  personajes presentan diferencias caracterológicas, ambos entablan una relación directa con la dictadura de Pinochet y el surgimiento de los cuerpos “subvertidos”. 

De esta manera, el eje principal de trabajo constará de circunscribir las formas puntuales en las que la violencia se presenta por medio del silencio. En ese sentido, en Lemebel el cuerpo que toma la dictadura como chivo expiatorio es el homosexual, el travestido, el sidoso y su consecuente silenciamiento mediante el contagio y por consiguiente, la muerte ya que el SIDA aparece como un elemento de la precarización de la vida (Butler, 2010:40). En Bolaño, el silencio  de Sebastián Urrutia Lacroix o  H. Ibacache se da en tanto que no puede cambiar la realidad que lo acontece; la única opción que toma es recluirse y negar la pobreza y el  surgimiento de la ideología marxista en el gobierno chileno; además de la represión y tortura del cuerpo marxista como formas de silencio o negación del mismo mediante el aparato estatal, está también el silencio del personaje principal que se vuelve un cómplice de la represión sistemática.

Así mismo, también evaluaré como la escritura/literatura pone en evidencia el silencio versus la voz en cada texto y su implicancia,  ya que en Lemebel corresponde a una necesidad de inclusión de la cultura coliza a la literatura chilena (Parys, 2007:114-115) y de resistencia, mientras que en Bolaño, la literatura/literatos se muestran como cómplices del horror.  
· Aspectos preliminares: contraposiciones textuales o modos de habitar la literatura en Lemebel y Bolaño
Si bien Pedro Lemebel y Roberto Bolaño fueron escritores chilenos contemporáneos
 sus formas de transitar la literatura varían de forma notable. Así es como Lemebel, escribe sobre lo marginal desde un lugar contestatario ya que ser homosexual  e intervenir en la ciudad como lo hacía con Las Yeguas del Apocalipsis
  fue considerado durante la dictadura chilena y el tímido regreso a la democracia como una actitud “subversiva”
. En cambio, Bolaño es un escritor que residió gran parte de su vida en España y es en ese lugar donde desarrolla gran parte de su literatura; se compromete con la realidad de su país en 1973 para apoyar al gobierno de Allende y sus reformas socialistas, lo detienen y una vez que queda en libertad vuelve a España y no regresa a Chile hasta 1998.  No obstante, la violencia se presenta como silencio de los cuerpos homosexuales, travestidos y marxistas en la ciudad chilena en Loco Afán. Crónicas de sidario (1996) de Lemebel y en Nocturno de Chile (2000)  de Bolaño; más allá de que cada texto la represente de un modo particular e incluso que sus respectivos  personajes presentan diferencias caracterológicas, ambos entablan una relación directa con la dictadura de Pinochet y el surgimiento de los cuerpos “subversivos”. 

En ese sentido, el libro de Lemebel es el  segundo de crónicas donde se coloca todo el interés en el tema del Síndrome de Inmuno Deficiencia Adquirida (SIDA) como precarización de la vida (Butler, 2010:40) en homosexuales y travestis y la relación de ello con la censura y la tortura sistematizadas por el golpe; el cuerpo físico y el cuerpo literario en Lemebel son corporeidades militantes desde el inicio de su actividad artística debido a que  ya en 1986, aún en dictadura, con el martillo y la hoz pintado en el rostro y travestido irrumpe con su manifiesto “Hablo por mi diferencia” (Lemebel, 2000) en una reunión política de izquierda donde inscribe su voz en la constante periferia que implica ser pobre y homosexual tanto para el progresismo como para la derecha: 
Pero no me hable del proletariado/Porque ser pobre y maricón es peor/Hay que ser ácido para soportarlo/Es darle un rodeo a los machitos de la esquina/Es un padre que te odia/Porque al hijo se le dobla la patita/Es tener una madre de manos tajeadas por el cloro/Envejecidas de limpieza/Acunándote de enfermo/Por malas costumbres/Por mala suerte/Como la dictadura/Peor que la dictadura/Porque la dictadura pasa/Y viene la democracia/Y detrasito el socialismo/¿Y entonces?¿Qué harán con nosotros compañero?¿Nos amarrarán de las trenzas en fardos con destino a un sidario cubano? (2000:84-85).
Por otro lado, Bolaño escribe su séptima novela luego de su tercer  viaje a Chile en 1999, que se centra en la confesión del sacerdote/crítico literario Sebastián Urrutia Lacroix/H. Ibacache  atormentado por la complicidad que mantuvo con la dictadura y la relación de ello con la literatura y literatos chilenos quienes también optaron por el silencio; el contexto de producción de ese texto estuvo enmarcado por una serie de polémicas que surgieron tras los comentarios negativos de Bolaño sobre reconocidos escritores chilenos en la revista Ajoblanco (Bril, 2011-2012: 46). 
De esta forma, en Lemebel el cuerpo que toma la dictadura como chivo expiatorio es el homosexual, el travestido, el sidoso y su consecuente silenciamiento mediante el contagio y por consiguiente, la muerte. En cambio, en Bolaño, el silencio  de Sebastián Urrutia Lacroix/H. Ibacache se da en tanto que no puede cambiar la realidad que lo acontece; la única opción que toma es recluirse y negar la pobreza y el  surgimiento de la ideología marxista en el gobierno chileno; además de la represión y tortura del cuerpo marxista como formas de silencio o negación del mismo mediante el aparato estatal, está también el silencio del personaje principal que se vuelve un cómplice de la represión sistemática. En Loco afán. Crónicas de sidario aunque el Estado intente recluir en guetos a “las locas”, ellas en un intento revolucionario de autoafirmación se describen incansablemente como tales. En ese sentido, la hibridez textual que proponen los textos de Lemebel, en tanto al uso de la crónica como un resultado de diversos tipos de géneros; la sexualidad de los personajes travestidos y la presencia del SIDA, ya que oscurece los límites entre la vida y la muerte, ponen en evidencia que el autor elige a ese tipo textual para describir e incluir la comunidad coliza  en la historia literaria de Chile (Parys, 2007:114-115). Asumir la literatura desde la crónica significa para Lemebel la inscripción de la resistencia: “Yo antes escribía cuentos, pero no sé, encuentro un poco tramposa la ficción. Llegó un momento el cuento no se ajustaba a mis necesidades de realidad, de denuncia, de biografía y la crónica me vino como anillo al dedo” (Jeftanovic, 2000).  Por el contrario, los paseos de Sebastián Urrutia Lacroix por los espacios chilenos, en los que incluso se pierde, se ven escandalosamente interrumpidos por la presencia, en este caso, de elementos que desmantelan un orden imperante en tanto que, para el padre del Opus Dei, los campesinos actúan como la invasión de su propia subjetivad; el choque con la clase baja le recuerda al crítico con seudónimo H. Ibacache, que existe otra realidad de la que sólo puede sentir miedo, asco y náuseas:

Más tarde salí a dar un paseo por los jardines del fundo. Creo que me perdí. […] Golpeé y sin esperar respuesta entré a la cabaña. Alrededor de una mesa vi a tres hombres, tres peones de Farewell, y junto a una cocina de leña había dos mujeres, una vieja y la otra joven, que al verme se me acercaron y tomaron mis manos entre sus manos ásperas. Qué bueno que haya venido, padre, dijo la más vieja arrodillándose delante de mí y llevándose mi mano a sus labios. Sentí miedo y asco (Bolaño, 2011:20).


También, en la ciudad el padre se dedicaba a caminar por la mañana hasta el centro de Santiago pero una vez fue interceptado por dos maleantes;  a partir de ello, se recluye en “barrios menos peligrosos donde se pudiera contemplar la magnificencia de  cordillera” (Bolaño, 2011: 73), para de esa forma, poder seguir con sus caminatas. Sin embargo, el encierro se hace presente cuando el padre regresa de realizar el estudio sobre la conservación de iglesias en Europa y se encuentra con un Chile distinto al que él había dejado: “¿Cómo has podido cambiar tanto?, le decía a veces, asomando a mi ventana abierta, mirando el reverbero de Santiago en la lejanía. ¿Qué te han hecho? ¿Se han vuelto locos los chilenos? ¿Quién tiene la culpa?” (Bolaño, 2011:96). La cita retrata el momento anterior a la victoria de Allende y además, deja en evidencia cómo el padre disiente de la ideología de izquierda que propone el gobierno; como un gesto de rechazo a ello,  se abstrae de lo que concibe como una realidad infernal  dedicándose exclusivamente a la relectura de los clásicos que implica conservar la tradición. De esa manera, frente a aquello que genera un cuestionamiento al orden establecido,  Urrutia Lacroix o Ibacache, elige el silencio. Hace caso omiso frente a la marginalidad de los campesinos como al de la revolución social que implicó la adhesión de rasgos socialistas en la política de Allende.

Es decir, por un lado, mientras los personajes de Bolaño eligen la indiferencia frente a aquellos elementos que implican una denuncia al orden hegemónico como los campesinos o la presencia de la izquierda; por el otro, los personajes en Lemebel rompen el silencio a partir de la construcción de sí, pero también, con el retrato de una Nación completamente distinta a la de la novela ya que lo marginado se construye colectivamente como un rasgo de la identidad  chilena. Además,  otro elemento de contraposición con los personajes de la novela, a través de quienes conocemos un sólo punto de vista acerca de la historia chilena, es que en las crónicas, algunos personajes celebran el gobierno de Allende mientras que otros  la dictadura de Pinochet;  no obstante, también se representa la división clasista que se hace entre los homosexuales: 

A esa gran comilona que había prometido la Palma, esa loca rota que tiene puesto de pollos en la Vega, que quiere pasar por regia e invitó a todo Santiago a su fiesta de fin de año. […] Porque ella estaba contenta con Allende y la Unidad Popular, dijo que hasta los pobres iban a comer pavo ese Año Nuevo. Y por eso corrió la bola que su fiesta sería inolvidable.
Todo el mundo estaba invitado, las locas pobres, las de Recoleta, las de medio pelo, las de Blue Ballet, las de Carlina, las callejeras que patinaban la noche en la calle Huérfanos, la Chumilou y su pandilla travesti, las regias del Coppelia y la Pilola Alessandri (Lemebel, 2000: 10). 


Así es como, la crónica “La noche de los visones (o última fiesta de la Unidad Popular)” funciona como un reflejo de Chile: la fiesta popular en la casa de Palma, las pieles de la Pilola Alessandri, las locas pobres y las adineradas, las que son afectas del gobierno de Allende y las que tienen familiares militares, evidencian un microcosmos de la realidad chilena que estaba aconteciendo en principios de los años setenta. Sin embargo, la enfermedad las extermina sin discriminación; en definitiva, el SIDA hermana mediante el deterioro y la muerte las distinciones ideológicas y clasistas de la comunidad coliza: “A pesar de que definitivamente no era un cambio positivo para la comunidad, la obra de Lemebel presenta la vida con SIDA, así como la manera en que la comunidad, desplazada y dividida por la dictadura, comenzó lentamente a juntarse debido a la epidemia” (Parys, 2007:117); aunque también, la enfermedad evidencia el cuerpo devastado como una continuación de la indiferencia extrema del Estado con respecto a la comunidad homosexual.  En ese sentido, el silencio se presenta como violencia en tanto que la negación del Estado hacia ellas genera en estos personajes la necesidad de asumir prácticas devastadoras para la subsistencia y, a la vez, la presencia de la enfermedad fatal proponen cuerpos abyectos como receptáculos de la doble negación de la que son sometidas: “La atraviesa [a la Palma], clavándola como un insecto en el mariposario del sida popular, ella se lo pegó en Brasil cuando vendió el puesto de pollos que tenía en la Vega, cuando no aguantó más a los milicos y dijo que se iba a maraquear a las playas de Ipanema (…) Un sida ebrio de samba y partusa la fue hinchando como un globo descolorido, como un condón inflado por los resoplidos de su ano piadoso” (Lemebel, 2000: 16). De esta manera, se evidencia que por un lado, la dictadura chilena reprime el ejercicio libre de la sexualidad ya que los espacios por donde podían circular se vieron reducidos, y, además, el SIDA se propone como una continuación de ella en tanto que implica una amenaza para la comunidad homosexual; en ese sentido: “La plaga nos llegó como una nueva forma de colonización bajo el contagio” (Lemebel, 2000: 7).

· Silenciamiento  de corporeidades por el régimen dictatorial de Pinochet
De esta manera, más allá de de las diferencias que puedan existir entre estos textos, en ambos,  la violencia de la ciudad chilena se refleja mediante el silenciamiento de corporeidad marxista, homosexual y travesti: ¿no es el silencio, la ignorancia, la negación de lo otro, una forma nefasta de ejercer el poder? En Bolaño, el silencio  del personaje principal se da en tanto que no puede tomar partido para cambiar la realidad que lo acontece, es decir, la única opción que toma es recluirse, negando, de esa forma, la pobreza y el  surgimiento de la ideología marxista en el gobierno chileno porque él es un cómplice del orden dictatorial. En contraposición, en Lemebel mediante las prácticas  devastadoras la violencia sobre el cuerpo está presente todo el tiempo en cómo se describe el cuerpo contagiado, o cómo describen la "sombra"; más allá de que el término sirva para representar al SIDA es interesante pensarlo como sujetos que viven a la sombra ya que están  invisibilizados por parte del Estado: “Cadáveres sobre cadáveres tejen nuestra historia en punto cruz lacre. […] Doble marginación para un deseo común, como si fueran pocas las patadas del sistema, los arañazos de la burla cotidiana o la indiferencia absoluta de los partidos políticos” (Lemebel, 2000: 118).

En el comienzo de Nocturno de Chile, el narrador protagonista nos advierte de su estado convaleciente y mediante la retrospección nos relata su vida; de cualquier forma, es interesante mencionar que el relato se ve posibilitado en una especie de confesión o redención. Si bien el padre a lo largo de su vida tuvo una marcada postura en contra del gobierno de Allende y más cerca de la ideología propuesta por la dictadura de Pinochet, algo de esa actitud se vuelve tan  infernal como los hechos de la historia que luego contará;  su conciencia o “el joven envejecido” no parece dejarlo morir en paz, en ese sentido, se da inicio a la novela: “Ahora me muero, pero tengo muchas cosas que decir todavía. Estaba en paz conmigo mismo. Mudo y en paz. Pero de improvisto surgieron las cosas. Ese joven envejecido es el culpable” (Bolaño, 2011: 11). De esta manera, lo que perturba al personaje, al igual que al lector de la novela, más que los hechos que narra son sus silencios ya que si bien la novela está centrada en uno de los momentos más temibles de Chile, las descripciones no retratan de manera explícita la violencia sino que ella se hace presente por la actitud silenciadora que mantienen los personajes de la misma con respecto a los hechos que acontecen: 

Hay que ser responsable de sus actos y también de sus palabras e incluso de sus silencios, sí, de sus silencios, porque también los silencios ascienden al cielo y los oye Dios y sólo Dios los comprende y los juzga, así que mucho cuidado con los silencios. Yo soy responsable de todo. Mis silencios son inmaculados. Que quede claro. Pero sobre todo que le quede claro a Dios (Bolaño, 2011:16-17).

Esos silencios del que habla el personaje se pueden ver en varios hechos; en principio, con la ya mencionada   actitud hacia  los campesinos con casas  y ropas precarias o hacia los niños pobres llenos de mocos; cuando se retrata la visita al pintor guatemalteco  quien estaba muerto de hambre y del que no se tiene la menor consideración (Garcés, 2004) y  frente a  la dictadura. No obstante, también se evidencia, cuando, por ejemplo, los señores Odeim y Oido  (o Miedo y Odio) le proponen a Urrutia darle clases de marxismo a Pinochet: “Es un servicio a la patria, dijo el señor Odeim. Un servicio que se realiza en la oscuridad y mudez, lejos del fulgor de las medallas” (Bolaño, 2011: 104-105). En ese sentido, en varias ocasiones  se describe la necesidad de discreción con respecto al “nuevo trabajo” de Ibacache, por ejemplo, el coche que lo llevaba al encuentro con sus alumnos tenía sus ventanillas vedadas por medidas de seguridad; el lugar con guardias “invisibles” y pasillos extensos por donde poco a poco Urrutia iba escuchando la voz de sus discípulos. Sin embargo, lo que alarma es el silencio del padre frente a esta propuesta ya que no pone en evidencia un juicio con respecto a la dimensión de su acto, el padre sabía incluso por las mismas palabras de Pinochet que estaba aleccionado al dictador para saber cómo tomar medidas con sus enemigos marxistas; en definitiva, lo que calla el padre serán los crímenes que también se silenciaran más tarde en la casa de María Canales. Además, otro dato con respecto a las clases a Pinochet es que si bien el padre en varias ocasiones se pone a llorar  parecería que lo hace, más que por la culpa acerca de la dimensión social y política del acto, como mero cuestionamiento  por su inseguridad con respecto a las calidad de las clases ya que representa el retrato de un colaboracionista: “En un momento de mis cavilaciones me eché a llorar, desconsoladamente, estirado en la cama, echándoles la culpa de mis desgracias (intelectuales) a los señores Odeim y Oido” (Bolaño, 2011: 113). O bien, aunque la culpa invada su conciencia, ya que muchos de sus amigos literatos eran opositores del régimen de Pinochet, y decida contarle a Farewell su secreto, éste no sólo no lo juzga sino que tampoco se lo cuenta a nadie; es decir, que nuevamente la violencia se ve resguardada por la complicidad y el silencio de los personajes de Bolaño (Dove, 2012:45). Otro de los episodios centrales en la novela son las tertulias literarias que ocurrían en la casa de las afueras de la escritora María Canales donde Jimmy Thompson, su esposo,  usaba el sótano de la misma como centro de interrogatorios debido a que era uno de los principales agentes de la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA); es decir, más allá del exterminio de los cuerpos que se realizaban en ese lugar,  se evidencia, además, otros tipos de silencios presentes en la novela. Por un lado, el de los personajes debido  que María Canales tenía conocimiento de las actividades de su esposo y elegía callar, el de la ciudad/espacio porque son exterminados en las afueras de la capital y en el subsuelo de casa de la anfitriona, y el de la literatura debido que se escribía a espaldas de los crímenes cometidos: “El motivo de la complicidad aparece aquí con la conjetura de que mientras muchos de los huéspedes invitados pueden no tener ni idea de lo que está ocurriendo bajo sus pies (o no tenían ni idea de dónde realmente estaban), no obstante, su decisión de continuar asistiendo ilustra metonímicamente la forma en que la entera sociedad al mismo tiempo veía y elegía no ver” (Dove, 2012:44).
· Complicidad y conquista: dos posturas con respecto a la dictadura chilena
La “subversión” que el texto de Bolaño no admite, que niega y silencia es, en cambio, conquistada en Lemebel ya que la ciudad chilena en las crónicas se presentan desde una perspectiva del “otro”: “ el ser marginado, el homosexual y el travesti como ser transgresivo y subversivo del orden neoliberal capitalista, patriarcal y 
falo(-go-)céntrico. Se presenta, así, para polemizar las definiciones de la nacionalidad chilena, la etnicidad hispana, latinoamericana, etc., a partir de la sexualidad que se realiza en el espacio textual de la crónica urbana” (Kulawik, 2008: 113): “El sida, para la Loba trastornada, se había transformado en promesa de vida,  imaginándose portadora de un bebe incubado en su ano por el semen fatal de ese amor perdido” (Lemebel, 2000: 45). Sin embargo, en  la lectura de aquella foto tomada aún con el gobierno de Allende en la casa de Palma se evidencia el silenciamiento por parte del Estado; por un lado, no hay sobrevivientes del fotograma pero, ahora, incluso también el retrato está próximo a desparecer: “De esa fiesta sólo existe una foto, un cartón deslavado donde reaparecen los rostros colizas lejanamente expuestos a la mirada del presente. La foto no es buena pero salta a la vista la militancia sexual del grupo que la compone” (Lemebel, 2000: 15). Es decir, la sexualidad en tanto militancia es una toma de postura ideológica contra la que va a atentar la dictadura militar de Pinochet; por lo tanto, se describen que los espacios donde podían circular fueron cada vez más reducidos: “Enclaustrados en la sordidez del gueto cosiendo la pilcha para la discoteca clandestina o echándole el guante a un poblador en el terciopelo raído de un rotativo. Mientras los travestis en Valparaíso eran arreados a culatazos a los barcos de la marina, para nuestra memoria la película de Ibañez y su crucero del horror” (Lemebel, 2000:117).

En ese sentido, mientras que Urrutia se desplaza en principio por el centro de  la ciudad chilena
 y cuando se recluye es debido a la emergencia del socialismo, los personajes de Lemebel se presentan en la orilla de las capitales: “La escenografía de la plaga son los arrabales de Santiago y los callejones” (Croce, 2014:292); además, el padre se traslada a Europa por trabajo mientras que Palma, se va a Brasil por la presencia cada vez más incómoda de los militares. De esa manera, se evidencia cómo las políticas de derecha y el conservadurismo del régimen niegan a la comunidad coliza y   en este sentido, se silencia a los cuerpos en Lemebel: “La transmisión sexual de esta enfermedad, considerada por lo general como una calamidad que uno mismo se ha buscado, merece un juicio mucho más severo que otras vías de transmisión, en particular porque se entiende que el SIDA es una enfermedad debida no sólo al exceso sexual sino a la perversión sexual” (Sontag, 1988 : 54).  Por un lado, si bien el SIDA fraternaliza en tanto unidad a los homosexuales también se muestra como una extensión del régimen que al igual que éste lleva a los personajes de Lemebel a adoptar prácticas que ponen en riesgo su vida: “Pero esa noche no le quedaba ninguno [hace referencia a los condones], y el gringo impaciente, urgido por montarla, ofreciendo el abanico verde de sus dólares. Entonces la Chumi cerró los ojos y estirando la mano agarró el fajo de billetes. No podía ser tanta su mala suerte que por una vez, una sola vez en muchos años que  lo hacía en carne viva, se iba a pegar la sombra” (Lemebel, 2000: 18). En este sentido, la escena del montículo de huesos de pavos con la banderita chilena que retrata la crónica y por la cual la Pilola Alessandri se ve enfurecida ya que “era una falta de respeto que ofendía a los militares que tanto habían hecho por la patria. Que este país era un asco populachero con esa Unidad Popular que tenía a todos muertos de hambre. Que las locas rascas no sabían nada de política y no tenían respeto ni siquiera  por la bandera” (Lemebel, 2000: 13), funciona como una metáfora del país con respecto no sólo a la comunidad coliza sino también a todo aquél que   altere el orden hegemónico propuesto por el régimen.

· A modo de cierre

Los textos analizados presentan características contrapuestas pero también comparten rasgos insoslayables como la irrupción de la violencia mediante la figura del silencio, de la negación, de la indiferencia del cuerpo militante: militancia partidaria y militancia sexual se ven apeladas mediante la mirada de soslayo por parte de los personajes de Bolaño y por parte del Estado en Lemebel, respectivamente. No obstante, la novela al igual que la crónica intentan restituir con la inscripción de la palabra, la voz de los sujetos marginados; Lemebel, por una parte, mediante la elección de la crónica inscribe a la comunidad coliza en la historia literaria chilena; en Bolaño, por otra parte, con la presencia del joven envejecido, y la resolución final de la novela, se deja entrever  como el silencio con el que obró en el pasado se vuelve a sí mismo en forma de eco: 


¿Esto es el verdadero, el gran terror, ser yo el joven envejecido que grita sin que nadie lo escuche? ¿Y que el pobre joven envejecido sea yo? Y entonces pasan a una velocidad de vértigo los rostros que amé, odié, envidié, desprecié. Los rostros que protegí, los que ataqué, los rostros de los que me defendí, los que busqué vanamente. 

Y después se desata la tormenta de mierda (Bolaño, 2011: 149-150). 

En ese sentido, es la sensación de culpa por su actitud pasada y, además, el agravante de que ya no existe posible solución, lo que el padre concibe como atroz: “participa y se engaña y sólo gradualmente descubre la horrible verdad, y en ese sentido se parece más a nosotros” (Garcés, 2004). Por lo tanto, el maricón, el opudeísta, el  profesor de Pinochet, en efecto, con su intento de redención, realiza un llamado de atención hacia sí mismo, pero también para la construcción de la literatura y de la Nación chilena. De esta manera, se abre un interrogante en la literatura de Bolaño que permite entrever al menos una denuncia con respecto a ese pasado silenciador, así es como  la inminente  “tormenta de mierda” invita a socavar la actitud personal y  colectiva frente a las injusticas pasadas pero incluso sobre las presentes ya que por otra parte, según Francisco Casas, la historia literaria de Chile nunca le perdonó a Lemebel lo que generaba (y genera) su militancia sexual en una ciudad conservadora debido a que no le otorgaron el Premio Nacional de Literatura de Chile como merecía (Vargas Rojas, 2015). De cualquier forma, si bien la investigación sobre la recepción de ciertos textos o el reconocimiento de estos literatos aportarían elementos funcionales al análisis como otra forma de negación sobre el cuerpo, en este caso, literario escapa a los objetivos de este trabajo aunque el interrogante que aquí se genera podrá ser desarrollado con posterioridad.
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� Las Yeguas del Apocalipsis fue una actividad performática que realizaron Pedro Lemebel, escritor y artista plástico, y el escritor Francisco Casas entre 1987 y 1995 y que pertenecieron al movimiento chileno de la contracultura; no existieron más de veinte intervenciones. En palabras de Lemebel: “Aun así evoco a las Yeguas como un imaginario delirante que intentaba contener algunos lugares minoritarios que no estaban contemplados en el proyecto de la futura democracia que se peleaba en esos años. Creo que hoy esos lugares por los que batallamos las Yeguas siguen más ausentes que nunca coartados o simplemente invisibilizados por esta farsa democrática que añora al tirano. Lo de Yeguas tiene que ver con cierta reivindicación de palabras duras y fuertes que ofenden a la mujer. En Chile la palabra yegua es sinónimo de libertina, de mala mujer como perra, puerca, etcétera. Nosotros al usar este adjetivo con glamour lo descargamos de misoginia. Pero también el nombre completo citaba los jinetes del apocalipsis metaforizados en una gran ópera sobre el SIDA. También es un nombre rutilante como de película hollywoodense del ‘50, en suma el nombre fue un artificio más de nuestro desnutrido y sudaca ajuar travesti” (del Pino, 2001).


� Se trabaja a lo largo de todo el trabajo con la definición literal del término propuesta por el diccionario RAE: “Trastornar, revolver, destruir, especialmente en lo moral”.  En este sentido, el gobierno de Allende, sus seguidores y los homosexuales son “subversivos” en tanto que ponen en  tensión el conservadurismo y la ideología de derecha que gobernó Chile durante  la extensa dictadura de Pinochet.


� “Desde el centro hasta la rectoría, desde la rectoría hasta Las Condes, desde Las Condes hasta la Providencia, desde la Providencia hasta la plaza Italia y el parque Forestal, y luego de vuelta al centro, y de vuelta a la rectoría” (Bolaño, 2011: 73).





